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CRONOLOGIA DEL
MOVIMIENTO SINDICAL

(Algunos de ios procesos más 
significa ti vos f

i
í'»

1865 Primer intento de organi­
zación de los tipógrafos, 
con finalidad esencialmen­
te mutual..

1875 Se formó la Federación 
Regional de la República 
Oriental del Uruguay, que 
se afilió a la Asociación 
Internacional de Trabaja- 
aores,

1S96 Se realiza por primera vez 
el mitin del lo. de mayo, 
teniendo como motivación 
central, la reivindicación de 
la jornada 8 horas. Dicha 
movilización respondió a 
la iniciativa de la Interna­
cional Socialista que en su 
congreso de París (1889) 
te dio carácter universal a 
dicha fecha, como jornada 
de tocha por las & horas.



1898 Fundación del Centro In­
ternacional de Estudios 
Sociales, de orientación 
anarquista, en cuyo ámbi­
to se desarrollaron amplios 
y fecundos debates entre 
militantes obreros e inte­
lectuales, en torno a la 
cuestión social.

1902 En Argentina se aprueba la 
llamada Ley de Residencia, 
que facultó al Poder Ejecu­
tivo para expulsar del país 
a los “agitadores” de ori­
gen extranjero. El amparo 
que les dio Batile a los mi­
litantes expulsados en apli­
cación de esBiley, permitió 
que numerosos anarquistas 
y socialistas de origen es­
pañol e italiano, se radica­
ran en nuestro medio,

1905 Se funda la Federación 
Obrera Regional Uruguaya 
(FORU), de orientación 
anarquista, primera central 
obrera que sé organizó en 
el país. Se ¡tesan ojiaron 
'íi.p'nijcies hue'gas -fe­
rroviarios, municipales, 
etc. - que expresan la cre­
ciente organización de los 
trabajadores,

19©8 Huelga fe.rrow*ria, dura­
mente .reprimida por el go­
bierno de Williman, Ello 
condujo a la desaparición 
del sindicato.

1912 Se organizan numerosos 
gremios — metaMrgicos, 
tranviarios, frigoríficos, 
construcción — con él plan­
teamiento de agudos con­
flictos,

1915 Aprobación de la ley de 8 
horas. Resistencia patronal 
y acción sindical para im­
poner su cumplimiento.

:lf!7 Huelga en tos frigoríficos. 
1® obreros Iwrantan barri- 
cadas en el Cerro, locali­
dad que fue ocupada por 
el ejército.

1918 Fundación de la Federa­
ción Obrera Marítima, en 
Ja que se manifiesta una 
nueva concepción táctica 

y estratégica de la acción 
sindical, frente a la tradi­
cional orientación anar­
quista.
Distintas movilizaciones 
culminan en un paro gene­
ral y violentos incidentes 
con la policía y el ejército, 
con un doloroso saldo de 
trabajadores heridos y 
muertos.

1923 Fundación de la Unión 
Sindical Uruguaya (USU) 
de tendencia anarcosindi­
calista.

1929 Fundación de la Confede­
ración General de Trabaja­
dores del Uruguay (CGTU), 
orientada por los comunis­
tas. La rivalidad entre las 
tres centrales va en desme­
dro de su acción en defen­
sa de los intereses de la cla­
se obrera.

1933 Dictadura de Terra. Repre­
sión sindical.. Rebaja de sa­
larios. Desocupación. Rea­
juste jubüatorio. Proyecto 
de legislación sin dical si­
guiendo el modelo fascista.

1934 Huelga gráfica. Por encima 
de las discrepancias políti­
cas, tos dueños de las em­
presas periodísticas se 
unen para enfrentar las rei­
vindicaciones de gráfico® y 
vendedores de diarios.

1939 Segunda Guerra Mundial. 
Se agudiza la situación in­
terna. Desabastecimiento, 
desocupación, especula­
ción y carestía. Se inicia 
un proceso de reorganiza­
ción sindical.

1942 Fundación de la Unión 
Ferroviaria, expresión de 
un gremio que permane­
cía desorganizado desde 
1908, en que fue destrui­
da la Unión Ferrocarrilera. 
Fundación de la Unión Ge­
neral de Trabajadores 
(UGT), nueva central que 
intenta aglutinar al conjun­
to del movimiento obrero, 
pero que entrará rápida­
mente en crisis como con-. 



secuencia del sectarismo 
que imperó en su dirección.

1943 Huelga frigorífica enfren­
tando despidos por moti­
vos políticos, relacionados 
con el conflicto bélico 
mundial. La actitud de la 
mayoría de la dirección de 
la UGT, contraria a la 
huelga, originó un agudo 
conflicto interno que cul­
minó con la renuncia de 
varios dirigentes y la sepa­
ración de importantes sin­
dicatos.
Aprobación de la Ley de 
Consejos de Salarios, que 
tendrá indudable impor­
tancia en la lucha y organi­
zación de los sindicatos.

1944 Sindicalización de los sec­
tores medios. Organización 
de los bancarios. AEBU.

1944 Importantes huelgas en
1945 Boca de Rosario, Salas, 

industria metalúrgica, fri­
gorífica, textil, FUNSA.

1947 Huelga ferroviaria. El go­
bierno reprime el movi­
miento y detiene a la di­
rección del sindicato. Paro 
general de solidaridad.
Se inicia un período en el 
que los factores internacio­
nales e ideológicos -- guerra 
fría - inciden negativa­
mente en el movimiento 
sindical.

1951 Fundación de la Confede­
ración Sindical del Uru­
guay (CSU), que rápida­
mente asumirá una actitud 
divisionista en el movi­
miento obrero. Huelga de 
ANCAP. Despidos, prisión 
y procesamiento de diri­
gentes.

1952 Huelgas en Salud Pública, 
bancos, transporte, texti­
les. Implantación de medi­
das de seguridad. Comien­
za una intensa vinculación 
del movimiento estudiantil 
con los sindicatos.

1955 Huelga en la banca oficial 
y agudo conflicto en la in­
dustria metalúrgica. FEUU 

promueve un plenario para 
discutir la formación de 
una central única. Actitud 
reticente de las dos centra­
les.

1956 Huelga de la industria fri­
gorífica que despierta una 
amplia solidaridad. La Fe­
deración de la Carne con­
voca a un encuentro sindi­
cal y propone bases para 
su unificación. Nuevo fra­
caso.

1958 Plenario obrero estudiantil. 
Intensas movilizaciones 
por Ley Orgánica de la 
Universidad y leyes sociales.

1959 La inquietud por la unifi-
1963 cación del movimiento 

obrero se intensifica y 
nuevas gestiones para con­
cretar esa idea marcan ins­
tancias decisivas en tal sen­
tido.

1964 Formación de la Conven­
ción Nacional de Trabaja­
dores, como organismo 
coordinador del movimien­
to obrero.,

1964 Ante insistentes rumores 
de un golpe de Estado, se 
realiza un paro general en 
defensa de las instituciones 
democráticas (17 de junio).

1965 Congreso del Pueblo (12- 
14 de agosto), con una 
amplia participación de or­
ganizaciones sindicales y 
sociales, que elabora un 
amplio programa de solu­
ciones para la crisis.
CNT realiza intensa movi­
lización en apoyo de ese 
programa. El gobierno 
aplica Medidas de Seguri­
dad. Clausura de locales 
sindicales y detención de 
dirigentes.
Las medidas se reiteran en 
diciembre, clausurando au­
diciones radiales, diarios y 
deteniendo dirigentes.

1966 Congreso de unificación sin­
dical — 27 de setiembre - lo. 
de octubre— en el que x 
crea la Central de trabaja­
dores, manteniendo la de­



nominación de CNT. El 
programa de soluciones 
elaborado tiende a una 
profunda reforma de es­
tructuras. Sin abandonar 
las reivindicaciones inme­
diatas, el movimiento 
obrero pone el acento en 
las soluciones de fondo 
como única salida para la 
crisis que vive el país.

1967 La agitación sindical se in­
tensifica. En octubre la 
reorganización del minis­
terio expresa la creciente 
influencia de la alta bur­
guesía en la conducción 
del gobierno. En diciembre, 
muere Gestido y asume Pa- 

i checo Areco la Presidencia.
1968 Frente a una inflación de- 

; senfrenada se acrecienta
la movilización de traba­
jadores y funcionarios por 

: ajustes Salariales. El decre­
to del 28 de junio conge­
lando precios y salarios, 
impidió todo ajuste de sa­
larios, frente al 64% de au­
mento de los precios ope­
rado en el semestre. El 
paro de protesta organiza­
do por la CNTj abarcó la 
totalidad de la actividad 
privada y pública.

1969 Huelga del personal de 
UTE y del sector privado 
cié la actividad bancaria.

■ fin ambos casos el perso­
nal fue militarizado y se 
produjeron numerosos des­
pidos.- ; ;

1970 Movilización contra la in­
tervención de i» enseñanza.

: Huelga docente y estudian­
til. Clausuntoe lew cursos 
en Montevideo. Liceos Po­
pulares. '

1971 se enría <a tic. nto .
1972 la represión del gobierno.
1973 intento: demagógico del 

Ejército con los comunica-
■ dos 4 y 7. Categórica defi-
: nición de la CNT en defen-

de tas instituciones demo­
cráticas (febrero).
Golpe de Estado. Ocupa- 

dón de las fábricas por los 
trabajadores como acto de 
protesta. Intensa represión.

1973 Dictadura autoritaria. Di-
1984 solución de los sindicatos, 

incautación de sus locales, 
prisión de sus dirigentes.

1985 Reconstrucción del movi­
miento sindical. La CNT 
resurge corno la central 
orientadora del mismo. ■

, : V f



ACCION POLITICA Y
ACCION SINDICAL

1. Para Jos militantes de un Par­
tido que tiene como fundamen­
to de su acción, una concepción 
doctrinaria que .niega la vigencia 
del modo de producción capita­
lista. basado en la propiedad pri­
vada de los medios de- produc­
ción, que asegura la explotación 
del hombre por el hombre, y 
tiene como objetivo la construc­
ción de una sociedad socialista 
democráticamente organizada, la 
lucha política y sindical se con­
jugan en cuanto al logro de ese 
objetivo, aunque uen«-r< niveles 
rhif.r„lh.í « „ 4

2. : A los efecto» de un desarrollo 
de la afirmación precedente, 
consideramos de interés definir 
conceptos que n« permitan una 
interpretación de la realidad en 
que se desenvuelve esa lucha:

a) Cuando hablamos de “mo­
do de producción”, estamos uti­
lizando un concepto teórico que 
se refiere a una totalidad social 
que engloba no sólo la estructura 
económica, sino también las es­
tructuras jurídicas, políticas e 
ideológicas. En el modo de pro­
ducción capitalista te estructura 
económica es la dóminante, pro­
duciendo bienes materiales, re­
produciendo las relaciones de 
producción vigentes y sus condi­
cione* de existencia superestruc- 
turales, que en conjunto asegu­
ran la continuidad del sis tema.

b) El concepto precedente se 
refiere una totalidad social pu­
ra en la que la producción de 
bienes se efectúa en forma ho­
mogénea, pero el análisis de las 
sociedades concretas pone en 
evidencia la coexistencia de dife­
rentes tipos de relaciones de pro­
ducción. Ata en tos capitalismos 
más desarrollados es posible des­
cubrir formas de producción qw 
wn desde las grandes corporacio­
nes a la pequeña empresa; secto­
res importantes de la econom í a 
en manos del Estado; estructuras 
agrarias diversas, etc.; pero que 
no se desenvuelven en forma ais­
lada y anárquica, sino que hay 
una forma de relación de pro» 
ducción dominante que impone 
a las demás sus propias leyes de 
fiinctonamiento. ■

Esa realidad metal compleja 
y concreta se la denomina For­
mación Social y para su conoci- 
mierito es indispensable el análn 
sis de: las diferentes relaciones dé 
producción que coexisten y sé 
combinan a nivel de la estructura 
económica; las estructuras de 
clases que se originan y la super­
estructura jurídica, ideológica y 
.política.

Sin entrar al complejo proble­
ma de la» ideologías, nos parece 
indispensable destacar que par» 
una explicación de los procesos 
históricos es indispensable co­
menzar per el estudio de la infra­
estructura económica como fac­
tor determinante, en última insr

tancia, de las manifestaciones 
superestructurales,....pero que
estas tienen una autonomía rela­
tiva y en determinadas coyuntu­
ras ejercen un papel decisivo.
3. Marx inicia su famoso Mani­
fiesto de 1848, con la célebre 
frase: “La historia de toda so­
ciedad, hasta nuestros días, es la 
historia de la lucha de clases”.

En ella están implicados el 
concepto de clases sociales y el 
del enfrentamiento de las mis­
mas, como factor de la dinámica 
de la historia.

Las clases sociales pueden de­
finirse en un modo de prodác- 
d6n puto, como grupos sociales 
antagónicos, constituidos en 
función de w inserción en tA sis­
tema productivo de un modo de 
producción determinado, que 
asegura que uno de ellos se apro­
pie del trabajo del otro, cotilo 
consecuencia de la forma especí* 
fies en que se relacionan ron lo» 
medios de prouuwión : : - » -

El modo de producron '-ajo 
raíista genera c fcneiscw de c ’ 
clases fundamentales: burguesía 
y proletariado. La primera cons­
tituida por tos dueños de los 
medios de producción y: la 7 se­
gunda integrada por quienesven­
den su fueiza de trabaio royo 
precio <-í, el salario-Suerza q>u 
aplicada en ti sistema prodiicti 
▼o, geneia U plusvalía que as* - 
¿u!9 ¡a reproducción y amplia­
ción del sistema. !';

La superación de esta contra­
dicción sólo se alcanzará con Ja 
socialización de ios medios -Je 
producción, en cuanto al elimi­
narse 1» propiedad privada de ios 
mismos desaparecerá eJ factor 
que genera las clases. sociales y su 
antagonismo. Proceso en el .que 
vsrá protagonista la cJ***: trabaja­
dora. .

(. orno ltean>, fcuaiduo a< 
toda formación social capitalista 
las estructuras son más ro".ple 
ja» que las planteadas, en la for­
mulación teórica y se manifies­
tan en la existencia de otras cla­
ses .y fracciones de ríase. Tal es 



el caso de las fracciones comer­
cial y financiera de la burguesía 
y de los asalariados no producti­
vos — empleados, funcionarios 
del Estado, profesores, etc,- 
que no crean plusvalía. Como se­
ñala Marx, en el caso de estos 
asalariados el valor de su fuerza 
de trabajo y, por tanto di; su sa­
lario, está determinado. al Igual 
que en los demás obreros asala­
riados, pe
ción de su fuerza de trabájo^ es­
pecífica y no por el producto de 
su trabajo. En tal sentido existe 
una comunidad de interés entre 
las distintas fracciones de asala- 
rua'JVS, ¡Í <1U< tete lAiítei a hi 
blar de clase trabajadora, como 
^definición iní® amplia que la de 
clase obrera.

, Dentro de este esquema, de­
bemos recordar la situación parti­
cular de las formaciones sociales 
dependientes - caso, Uruguay - 
en las que. la >witadón del irw 
•perialismo distorsión» sus e«frac­
ataras productivas y les impide 
un desarrollo integrado. Como 
lo. ha señalado un destacado 
teórico, evolucionan, en un “de­
sarrollo hacia afuera”, .como 
apéndices -de las economías cen­
iza tes.

’a’ situación <■ ’in.-o 
,a ,‘xnansu»n del verter industrial 
• ) «f <sr,í!£.j!fni, fr Ja , hs.>
nnrera. En 'tales condiciones, 
esta constituye un» minoría y 
para realizar sus objetivos de 
clase debe integrar su lucha con 
la de ds otra fracciones de 
io« trabajadores v de la pequeña 
burguesía. t-n una «Mrategia en 
que se integran el desarrollo \ la 
'liberación social y nacional.

Dentro de este esquema debe­
mos destacar la situación parti­
cular la*, forro aciones socab.f 
dependientes, en las que la gravi­
tación del imperialisino^ distor­
siona sus estructuras producti­
vas, das que evolucionan condi­
cionadas por la demanda externa.

Simultáneamente, el exceden­
te económico que aquéllas for­
maciones generan, es absorvido 

en un alto porcentaje -a través 
de diversos mecanismos- por 
los centros capitalistas, impidien­
do o limitando, la acumulación 
interna.

Ambos factores actúan afir­
mando la dependencia externa 
e impidiendo el desarrollo inter­
no.

Como lo ha señalado un des­
tacado teórico, evolucionan en 
un “desarrollo hacia afuera”, in­
tegradas al mercado mundial a 
través de determinados sectores 
productores de materias primas, 
como apéndices de las econo­
mías centrales.

Ese proceso general se expresa 
en múltiples situaciones particu­
lares -regionales o nacionales—, 
en función de las condiciones de 
incorporación al mercado mun­
dial y de los respectivos procesos 
internos.

Sin embargo, como rasgo ge­
neral, es posible destacar que esa 
Situación de dependencia impide 
un desarrollo integrado y limita 
la expansión del sector industrial 
de la economía, dando lugar a 
formaciones sociales complejas 
en las que si bien dominan las 
relaciones de producción capita­
listas, la pequeña empresa, el ta­
ller artesanal y formas arcaicas 
en. la producción agraria, tienen 
una particular importanda en el 
conjunto del sistema productivo.

Es imposible, dentro de tes 
limites de estos apuntes, desarro­
llar un análisis de las estructuras 
del Uruguay como formación 
social dependiente, conformadas 
como consecuencia de las men­
cionadas condicionantes exter­
nas y de la política de desarrollo 
interno promovida a partir de las 
primeras décadas del presente 
siglo.

Es indudable que esta política 
rio logró superar -porque sus 
Conductores carecieron de una 
real interpretación del fenómeno 
imperialista— la hegemonía ex­
terna, pero promovió el desairó­
lo de determinadas estructuras 
que le dieron al Uruguay rasgos 

singulares dentro del panorama 
de América Latina.

El fomento de la industria 
nacional y la directa participa­
ción del Estado en una amplia 
gama de actividades económicas, 
aseguraron una importante acu­
mulación interna y la expansión 
de nuevos sectores de la econo­
mía, con los consiguientes cam­
bios en las estructuras sociales, 
ideológicas y políticas.

Las intensas contradicciones 
que sufrieron los centros del ca­
pitalismo — desde la crisis de 
1929 hasta la Segunda Guerra 
Mundial y sus consecuencias 
inmediatas- facilitaron la ex­
pansión económica interna y el 
sector industrial experimentó un 
crecimiento acelerado.

Sin embargo, esos cambios 
se procesaron sin quebrar los 
lazos de dependencia, al tiempo 
que se mantuvieron incambiadas 
las estructuras del agro, las que 
se constituyeron en una barrera 
para el desarrollo global y man­
tuvieron la decisiva gravitación 
de la fracción ganadera de la bur­
guesía en el proceso del país.

Los cambios económicos tu­
vieron consecuencias sociales de 
importancia, que se expresaron 
en una creciente influencia de la 
burguesía industrial y en un 
.incremento pronunciado de la 
clase obrera y los sectores me­
dios asalariados, especialmente 
los funcionarios del Estado.

Ello se manifestó en una com­
pleja estructura social, con clases 
y fracciones de clase con intere­
ses específicos y contradictorios, 
en la cual la clase obrera conti­
núa siendo minoritaria.

En tales condiciones, la co­
yuntura política -en la que se 
manifiesta la señalada oposición 
entre las fuerzas sociales- im­
pone a la clase obrera, para evi­
tar su aislamiento, la elaboración 
de una estrategia de alianzas que 
le permitan ejercer su influencia 
para promover los cambios que 
la acerquen a los objetivos fina­
les.



De acuerdo a nuestra concep­
ción, el socialismo no se impone 
por decreto, ni es empresa de 
una minoría, sino que será la 
culminación de un proceso en el 
que se irán creando las condicio­
nes objetivas y subjetivas para su 
realización.

Como señala Marx, “Ninguna 
formación social desaparece 
antes de que x desarrollen todas 
las fuerzas productivas que ca­
ben dentro de ella, y jamás apa­
recen nuevas y más altas relacio­
nes de producción antes de que 
tas relaciones materiales para so 
existencia hayan madurado en él 
•eflo de la propia sociedad anti- 
gua. Por eso, la humanidad se 
propone siempre íinicamente los 
objetivos que puede alcanzar, 
pues, bien miradas las cosas, 
vemos siempre que esos objeti­
vos brotan cuando ya se dan o, 
por lo menos, se están gestando, 
las condiciones materiales para 
su realización”.

Ello indica que el socialismo 
no se puede construir en una 
sociedad dependiente y subde­
sarrollada. Que es ineludible un 
proceso de transformaciones que 
constituyan la base material para 
su realización. Para esa etapa, la 
clase obrera debe integrar su lu­
cha en una alianza con otras 
clases y fracciones de clases, en 
una estrategia en la que se con­
juguen el desarrollo económico 
con la liberación social y nacional.
4. La oposición de intereses ge­
nera un enfrentamiento, una lu­
cha entre las clases sociales que 
se desarrolla a dos niveles: sindi­
cal y político.

El sindicato tiene un funda­
mento esencialmente económico. 
.Es la célula organizativa básica 
que, históricamente, se estructu­
ra en la fábrica, en la industria y , 
fmataente, en el conjunto de la 
clase para defender el salario y 
mejorar las condiciones de vida. 
Son las reivindicaciones concre­
tas las que llevan a los trabajado­
res a organizarse para una acción 
conjunta, superando el indivi­

dualismo y el aislamiento.
La lucha política tiene un 

horizonte más amplio, dado que 
es a través de la misma que los 
trabajadores podrán lograr la 
conquista del Estado e imponer 
los cambios estructurales que 
culminarán en la socialización 
de los medios de producción, lo 
que a nivel social'se traducirá en 
la desaparición de las clases. En 
tal sentido, el Partido tiene un 
fundamento doctrinario en el 
que define sus objetivos finalis­
tas y su método de acción para 
alcanzarlos. La motivación ini­
cial de la conformación del Parti­
do está en esa definición ideoló­
gica y la adhesión al mismo res­
ponde a una identificación con 
la misma.

5. En el desarrollo de su lucha, 
los trabajadores van generando y 
profundizando su conciencia so­
cial. No es un proceso uniforme 
ni espontáneo, sino que es el re­
sultado de la práxis, en la que se 
conjugan la teoría y la práctica. 
Evolución lenta y difícil, dado 
que no sólo están sometidos 
económicamente, sino también 
ideológicamente. Como afirmara 
Marx, en toda sociedad las ideas 
dominantes son las ideas de las 
clases dominantes.

En la superación de esa de­
pendencia debemos distinguir 
dos etapas: a) la que podemos 
definir como el desarrollo de una 
“conciencia de clase en sí” en la 
que los trabajadores descubren la 
comunidad de intereses que los 
une, que los integra como con­
junto y a su vez los enfrenta a la. 
burguesía; b) la segunda, en la 
que logran interpretar la esencia 
de ese conflicto y asumen la 
función histórica de resolverlo. 
Es la instancia en que alcanzan 
una “conciencia de clase para sí”, 
constituyéndose en protagonis­
tas del proceso de cambios. A 
ex nivel la lucha de ciases es una 
tacha política.
6, En la vida sindical actúan tra­
bajadores con diversos grados de. 

'evotadón de la conciencia social, 
desde aquellos que solamente 
están motivados por la posibili­
dad de conquistas inmediatas, 
hasta los que tienen una clara 
.interpretación de tas contradic­
ciones del sistema y de los cami­
nos para superarlas. Esa multipli- 
cdad de situaciones se manifiesta 
en una heterogénea gama de po­
siciones ideológicas. Ello impone 

I límites a sus definiciones projp'a- 
¡máticas que aseguren la mayor 
i participación de los trabajadores. 
( Comentando el programa de 
(reformas parciales elaborado 
,par« la Asociación Internacional, 
¡como base para la lucha de los. 
¡sindicatos, Marx decía: “Le he 
(limitado intencionadamente a 
dos puntos que permiten a los 
obreros un acuerdo inmediato y 
una acción de conjunto, que res­
ponden a las necesidades de la 
lucha de clases y a la organiza­
ción de los obreros como clase

¡ y las estimulan”..
Pretender que los sindicatos 

adopten, definiciones programáti- 
i cas y doctrinarias .similares a las 
de un partido político y encade­
narlos a la táctica y la estrategia 
del mismo, conduce. inevitable- 

I mente a su división o a la dismi- 
Inudón de su gravitación por el 
alejamiento de los trabajadores 
que no comparten la orientación 
que se pretende imponer.
7. Ello no puede ni debe impe- 

jdir que el trabajador queesmili- 
¡tante político, que fundamenta 
¡su acción en una doctrina clasis­
ta, se desprenda de la misma 
cuando actúa en el plano sindical. 
Al cowtrario, el tener una con­
cepción global de la dialéctica 
social y su superación, lo habilita 
para cumplir un rol fundamental 
en cuanto a elevar el nivel de 
conciencia de clase del conjunto 
de los trabajadores. Su análisis 
de la problemática concreta y su 
militancia consecuencte, son fac­
tores que le permitirán cumplir 
esa tarea trascendente.

En consecuencia la acción sin- 
dical de nuestros militantes debe 7



cumplirse a partir del concepto 
de que el movimiento gremial 
cumple la doble y simultánea 
tarea de reivindicar conquistas 
inmediatas que mejoren las con­
diciones de vida de los trabajado­
res y desarrollar su conciencia de 
clase que les hará comprender el 
verdadero contenido de la lucha 
política para lograr la transfor­
mación de la sociedad.

Ello exige una definición con- 
í tirana a toda táctica que tienda 
la supeditar a los sindicatos a los 
lintereses políticos de un partido 
--aunque se defina romo partido 
de la clase obrera- y afirmar 
^que la unidad sindical sólo se lia 
de lograr y mantener con la fiel 
observancia de esa conducto.

El precedente planteamiento 
impone dos precisiones finales: 

— a) Teniendo; nuestro moví- 
I miento como base y guía de sn 
aicmn una definición socialista, 

(su táctica y su estrategia debe 
responder a ese objetivo finalis­
ta En tal sentido su conducta 
debe conjugar un sostenido es­
fuerzo por captar la confianza 
v apoyo de los ‘rabíLidor*? pro 
curando lá mis intensa vincula­
ción con los mismos, propician- 
dq y sosteniendo soluciones 
para sus problemas inmediatos, 
con una sistemática difusión de 
la doctrina que fundamenta su 
^acción.

Frente a esa situación no po­
demos ser indiferentes. La 
acción individual y aislada de 
nuestros afiliados quedará su­
mergida por la conducta de sec­
tores disciplinadamente organi­
zados. EUo hace imperativa la or­
ganización de nuestros cuadros 
sindicales para desenvolver una 
militancia coherente pero sobre 
la base de los principios enuncia­
dos.

En tal sentido, la formación 
de cuadros, con. la organización 
de cursos sistemáticos que les 
aporten los elementos teóricos 
para interpretar la realidad en 
que se mueven y ser conscientes 
de las finalidades que persiguen, 
es indispensable.

Teoría y práctica deben inte­
grarse.

Al mismo tiempo ello exige 
una sólida organización. ■

Germán D’Elía

b) No podemos ignorar que 
'íoy existe en el seno de las dis­
tintas corrientes políticas una 
clara intención en cuanto a 
gravitar en el movimiento sindi­
cal y orientarlo en función de 
sus respectivos intereses. Para 
las qué tienen una definición 
leninista, la mima les impone 
‘ton trabajo tenaz y constante”, 
pan someter a los sindicatos 
a ésa orientación. Desde- otro 
ángulo, los partidos tradiciona­
les -tan manifestad© su decisión
de organizar a sus afiliados para 
hacerlos participar en 1* vida 
gremial. No pueden ocultar su 
finalidad: controlar los gremios 
e impedir el desarrollo de una 
.conciencia clasista.8
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